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LOS	VIGILANTES	SILENCIOSOS	

			Los	Arhats	de	la	"Niebla	de	Fuego"	del	séptimo	peldaño	no	están	más	que	a	un	paso	de	la	raíz,	la	
base	de	su	jerarquía	-	la	más	alta	de	la	Tierra,	y	de	nuestra	cadena	terrestre.	Este	"Ser	Maravilloso"	
descendió	 de	 una	 "elevada	 región",	 dicen,	 en	 la	 primera	 parte	 de	 la	 Tercera	 Edad,	 antes	 de	 la	
separación	de	los	sexos	de	la	Tercera	Raza.	…		

			Él	es	el	"Iniciador",	llamado	el	"Gran	Sacrificio".	Porque,	sentado	en	el	umbral	de	la	Luz,	se	mira	en	
él	desde	dentro	del	círculo	de	la	oscuridad,	que	no	cruzará,	ni	abandonará	su	puesto	hasta	el	último	
día	de	este	ciclo	de	vida.	¿Por	qué	el	Vigilante	Solitario	permanece	en	su	auto-elegido	puesto?	¿Por	
qué	sentarse	 junto	a	 la	 fuente	de	 la	Sabiduría	primigenia,	de	 la	que	ya	no	bebe,	ya	que	no	 tiene	
nada	que	aprender,	que	no	sepa	-	sí,	ni	en	esta	tierra,	ni	en	su	cielo?		Debido	a	que	la	soledad,	los	
doloridos	pies	de	los	peregrinos	en	su	camino	de	regreso	a	su	casa,	nunca	están	seguros	hasta	el	
último	momento	de	no	perder	su	camino	en	este	desierto	ilimitado	de	ilusión	y	de	materia	llamado	
vida	terrestre.	Porque	querrían	mostrar	el	camino	a	esa	región	de	la	libertad	y	de	la	Luz,	-de	la	que	
Él	es	un	exiliado	voluntario,	a	sí	mismo-,	a	cada	prisionero	que	ha	tenido	éxito	en	la	liberación	de	sí	
mismo,	de	las	ataduras	de	la	carne	y	la	ilusión.	Porque,	en	definitiva,	se	ha	sacrificado	por	el	bien	de	
la	humanidad,	sin	embargo,	solo	unos	pocos	elegidos	pueden	beneficiarse	por	el	gran	sacrificio.		

			Es	 bajo	 la	 guía	 directa	 y	 silenciosa	 de	 este	MAHA-GURU	 que	 todos	 los	 otros	Maestros	menos	
divinos	 y	 los	 Instructores	 de	 la	 humanidad	 se	 convirtieron,	 desde	 el	 primer	 despertar	 de	 la	
conciencia	humana,	en	los	guías	de	la	humanidad	primitiva.	Es	a	través	de	estos	"Hijos	de	Dios"	que	
la	humanidad	infantil	obtuvo	sus	primeras	nociones	de	todas	las	artes	y	 las	ciencias,	así	como	del	
conocimiento	 espiritual,	 y	 son	 ellos	 los	 que	 han	 puesto	 la	 primera	 piedra	 fundacional	 de	 las	
antiguas	civilizaciones	que	tan	duramente	son	el	rompecabezas	de	nuestra	moderna	generación	de	
estudiantes	y	académicos.	-	La	Doctrina	Secreta,	I,	207-8		

			La	 Jerarquía	 de	 Compasión	 se	 puede	 dividir	 en	 las	 jerarquías	 menores,	 casi	 innumerables,	
recorriendo	por	 la	escala	del	Ser	Cósmico,	del	Jerarca	Supremo	de	nuestro	sistema	solar,	a	través	
de	todas	las	fases	intermedias	y	el	relleno	de	cada	uno	de	sus	planetas,	hasta	que	finalmente,	sus	
representantes	en	el	plano	físico	se	encuentran	en	los	diferentes	globos	de	las	cadenas	planetarias.	
Está	constituida	de	divinidades,	semidioses,	budas,	bodhisattvas,	y	 los	hombres	grandes	y	nobles,	
que	sirven	como	un	canal	de	vida	de	las	corrientes	espirituales	que	llegan	a	este	planeta,	y	a	todos	
los	demás	de	nuestro	sistema,	desde	el	Corazón	de	la	Divinidad	Solar,	y	que	se	derramó	la	gloria	y	la	
Luz	y	la	paz	en	esa	vía	desde	la	profunda	Compasión	de	su	propio	Ser.	¡Qué	poco	saben	los	hombres	
del	 inmenso	 Amor,	 los	 impulsos	 divinos	 de	 la	 Compasión,	 que	 influencia	 las	 almas	 de	 los	 que	
forman	 esta	 Jerarquía	 de	 Luz!	 Ellos	 han	 hecho	 la	Gran	 Renuncia:	 renunciar	 a	 toda	 esperanza	 de	
progreso	evolutivo	personal,	puede	ser	durante	eones	por	venir,	con	el	fin	de	permanecer	en	sus	
tareas	 asignadas	 al	 servicio	 de	 todo	 el	 mundo.	 No	 reconocidos,	 desagradecidos,	 trabajan	
constantemente,	 observando	 a	 los	 demás,	 van	más	 allá	 de	 ellos,	 como	 el	 río	 de	 la	 vida	 que	 se	
mueve	lentamente,	arrastrados	en	el	flujo	sin	fin.		
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			En	nuestra	tierra	hay	una	Jerarquía	de	Luz	de	menor	importancia.	Trabajan	en	este	campo,	no	son	
altas	 inteligencias,	 las	almas	humanas	en	 sus	 respectivos	 lugares	en	 los	grados	 jerárquicos.	 Estos	
Maestros	o	Mahatmas	son	fuerzas	vivas	en	la	vida	espiritual	del	mundo,	y	la	mente	despierta	y	el	
corazón	intuitivo	sienten	su	presencia,	al	menos	a	veces.		

			Considerar	el	trabajo	maravilloso	que	han	obrado	los	que	nos	han	precedido.		Son	reveladores	en	
el	sentido	de	desvelar,	ya	que	son	los	Iniciadores	de	Luz	en	los	ciclos	a	través	de	las	edades.	Los	de	
la	Orden	del	Esplendor	Búdico,	de	la	Sabiduría	y	de	la	Compasión,	la	copia	entre	nosotros	de	lo	que	
ocurre	en	 las	esferas	celestiales,	ya	que	hay	 reveladores	de	entre	 los	propios	dioses.	Y	con	estos	
inmortales,	 tal	 como	 lo	 concebimos	 que	 sean,	 hay	 también	 una	 escuela	 de	 formación,	 y	 una	
transmisión	de	Luz	de	manvantara	a	manvantara.	Los	herméticos	antiguos	tenían	razón:	lo	que	está	
arriba	es	lo	mismo	que	lo	que	está	aquí	abajo,	y	lo	que	está	aquí	abajo	no	es	sino	una	sombra,	un	
reflejo	de	lo	que	está	arriba.		

			En	la	cumbre	de	la	Jerarquía	de	Compasión	está	el	Vigilante	Silencioso.	Ha	renunciado	a	todo,	en	
total	sacrificio,	que	él	espera	y	mira	con	piedad	infinita,	alcanzando	hacia	abajo	en	nuestra	propia	
esfera,	 ayudando	 e	 inspirando,	 en	 los	 silencios	 de	 compasión	 espiritual.	 El	 Vigilante	 Silencioso	
permanece	 en	 su	 puesto	 desde	 el	 principio	 hasta	 el	 final	 del	 ciclo	 de	 vida	 manvantárico,	 ni	 se	
moverá	 de	 ese	 puesto	 de	 la	 Compasión	 Cósmica,	 hasta	 que	 el	 último	 hilo	 del	 destino	 de	 esa	
jerarquía	 se	 haya	 independizado.	 Él	 es	 llamado	 el	 Vigilante	 Silencioso	 porque	 el	 tiempo	 y	 la	
vigilancia	 a	 través	 del	manvantara,	 tiene	 años	 de	 duración,	 lo	 que	 a	 nosotros	 nos	 parece	 ser	 un	
silencio	divino.		

			Este	Ser	Maravilloso	es	el	vínculo	espiritual	y	la	relación	de	los	diversos	budas	y	bodhisattvas	de	la	
Jerarquía	de	Luz,	tanto	con	los	mundos	superiores	y	con	nosotros,	y	los	seres	inferiores	de	nuestro	
alrededor.	Es	el	Jefe	de	la	Jerarquía	espiritual-psicológica	de	los	cuales	los	Maestros	forman	parte.	
Él	es	el	Banyano	Humano	Siempre	Vivo,	de	 la	que	ellos	 -	y	nosotros	también	–	pasamos	a	ser	 las	
hojas	 y	 los	 frutos.	 A	 partir	 de	 este	 Maravilloso	 Ser,	 originalmente,	 vienen	 nuestros	 más	 nobles	
impulsos	a	través	de	nuestro	propio	ser	superior:	la	vida	y	la	aspiración	que	sentimos,	la	agitación	
en	nuestras	mentes	 y	 corazones,	 el	 deseo	de	 superación,	 el	 sentido	de	 la	 lealtad	 y	 la	 fidelidad	 -	
todas	las	cosas	que	hacen	la	vida	brillante	y	hermosa,	y	bien	vale	la	pena	vivir.		

			Se	nos	enseña	que,	por	lo	que	grandes	videntes	espirituales	saben,	es	el	mismo	patrón	jerárquico	
que	existe	en	cada	mundo,	en	cada	planeta,	por	el	apoyo	del	hombre,	de	cada	sol	en	las	infinidades	
del	espacio.	Es	más,	cada	uno	de	Ellos	es	un	Maestro	de	Maestros,	y	en	cada	caso,	 se	merece	el	
término	que	utiliza	HPB,	es	decir,	el	"Gran	Sacrificio",	porque	es	a	partir	de	la	Compasión	sin	límites	
por	los	menores	en	la	escala	de	la	evolución	que	ha	renunciado	a	toda	esperanza	y	la	oportunidad	
de	 progresar	 en	 este	 manvantara.	 	 Nada	 más	 se	 puede	 aprender	 de	 esta	 Jerarquía,	 todos	 los	
conocimientos	 relativos	 que	 son	 suya,	 pero	 él	 se	 queda	 atrás	 durante	 eones	 como	 el	 Gran	
Inspirador	y	Maestro.	Él	se	ha	Sacrificado	por	todos	por	debajo	de	él.		

			Al	 igual	que	las	jerarquías	en	el	universo	son	prácticamente	infinitas	en	número,	también	lo	son	
los	Seres	Maravillosos	o	Vigilantes	Silenciosos,	porque	cada	uno	es	tan	sólo,	para	la	serie	de	la	vida	
en	su	jerarquía.	No	es	el	Ser	Maravilloso	que	es	el	Jefe	Espiritual	Supremo,	el	Vigilante	Silencioso,	
para	la	Hermandad	de	Misericordia.	 	Hay	uno	para	nuestro	planeta,	que	es	idéntico	en	este	caso,	
con	el	Jerarca	de	la	Hermandad	de	Misericordia.		También,	hay	uno	para	nuestra	cadena	planetaria,	
y	uno	para	cada	uno	de	sus	globos;	hay	también,	uno	para	nuestro	sistema	solar,	cuyo	hábitat	es	el	
sol,	y	otro,	para	nuestra	propia	casa-universo,	y	para	siempre,	etc.		
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			Cada	 Vigilante	 Silencioso	 como	 es	 la	 fuente,	 el	 padre,	 de	 una	 Jerarquía	 de	 los	 Budas	 de	
Compasión.	En	realidad,	son	 los	que	dotan	en	el	universo,	 las	operaciones	majestuosas	de	acción	
precisa	 consecutiva	 y	 que	 nunca	 fallan,	 que	 llamamos	 leyes	 naturales.	 Es	 el	 movimiento	 de	 su	
voluntad	 y	 la	 conciencia	 que	 se	 expresa	 y,	 por	 lo	 tanto,	 se	 dice	 que	 están	 involucrados	 en	 una	
batalla	perpetua	-	una	metáfora	humana	-	con	las	fuerzas	de	la	materia	pura,	con	los	Ma-mo.	Este	
es	 un	 término	 general	 que	 abarca	 los	 espíritus	 oscuros	 y	 siniestros	 y	 las	 operaciones	 de	 la	
naturaleza,	 que	 no	 son	 más	 que	 el	 funcionamiento	 de	 los	 ejércitos	 de	 las	 mónadas	 de	 la	 vida	
cósmica	a	subir	lentamente	hacia	arriba,	pero	todavía	sumido	en	el	sueño	profundo	espiritual	de	la	
existencia	material.	La	batalla	de	los	Vigilantes	Silenciosos	es	la	celebración	de	las	Leyes	de	la	Vida,	
en	consecuencia,	ordenada,	de	manera	que	todos	vayan	bien,	y	la	Luz	no	muera	fuera	del	universo.		

			Siguiendo	 la	misma	 regla	de	acción	 repetitiva	de	 la	naturaleza,	hay	un	Vigilante	Silencioso	para	
cada	hombre,	su	propio	dios	interior	-	el	buda	dentro	de	él	-	que	es	el	núcleo	de	su	ser,	el	origen	de	
la	 ley	 fundamental	o	 la	 conciencia	de	 su	estructura	 jerárquica.	Y	hay	un	Vigilante	Silencioso	para	
cada	 átomo.	 Como	 todo	 el	 marco	 del	 kosmos	 se	 construye	 a	 través	 de	 correspondencias	 y	
repeticiones,	no	hay	absolutos	en	cualquier	 lugar,	y	todo	 lo	que	es	estrictamente	en	relación	con	
todo	lo	demás.	Lo	divino	de	una	jerarquía	es	en	realidad	materia	más	grosera	a	otra	jerarquía	muy	
superior,	pero	dentro	de	uno	y	otro	se	aplican	las	reglas	repetitivas	de	forma	muy	estricta,	porque	
la	naturaleza	en	general,	repite	a	lo	largo	del	curso	de	acción.		

			Es	obvio	que	estos	Vigilantes	Silenciosos	son	de	muchos	grados.	El	uno	para	nuestro	planeta	D	de	
la	cadena	de	la	tierra,	por	ejemplo,	sigue	siendo	humano,	ya	que,	aunque	alejado,	el	más	avanzado	
de	 la	 humanidad,	 todavía	 no	 está	 desarrollado	 a	 partir	 de	 lo	 humano	 en	 la	 etapa	 de	 dios.	 Hay	
espíritus	 planetarios,	 los	 Vigilantes	 Silenciosos,	 que	 ocupan	 un	 grado	 intermedio	 entre	 las	
divinidades	 y	 los	 hombres.	 	 Hay	 Vigilantes	 Silenciosos	 entre	 los	 dioses,	 y	 algunos	 de	 ellos	 se	
manifiestan	como	soles	-	no	sólo	como	el	centro	de	un	sol-,	el	dios	detrás	de	la	estrella	gloriosa,	que	
es	su	prenda	de	vestir,	 sino	también	en	un	sentido	como	el	vestido,	de	 la	misma	manera	que	un	
hombre	no	es	sólo	el	espíritu	y	el	alma	de	sí	mismo,	sino	también	su	vehículo,	siendo	él,	pues,	uno	
físico,	psíquico,	espiritual,	y	un	hombre	divino.		

			También	 es	 cierto	 que	 un	 Vigilante	 Silencioso	 mayor	 es	 el	 Jefe	 de	 los	 Vigilantes	 silenciosos	
menores	 que	 guía,	 al	 igual	 que	 el	 Vigilante	 Silencioso	 de	 nuestro	 planeta,	 que	 es	 un	 semidiós	
humano	de	hecho,	pero	todavía	un	hombre,	es	el	guardián	de	nuestra	humanidad.	Es	de	este	Ser	
que	nuestras	raíces	se	originan	de	la	conciencia	individual,	tanto,	como	las	diversas	ramificaciones	
del	árbol	del	banyano	derivan	su	origen	primordial	del	tronco	principal,	que	ahora	vive	con	sus	hijos	
de	igual	a	igual,	sin	embargo,	el	primero	entre	iguales.	El	Banyano	Humano	Siempre	Vivo,	aludido	
por	HPB,	no	es	un	hombre	encarnado.	De	hecho,	es	el	Mahachohan	de	esta	tierra,	una	entidad	que	
era	un	hombre	en	edades	mucho	más	allá,	en	manvantaras	antiguos	de	hecho.	Es	el	más	elevado	de	
los	Budas	de	Compasión,	la	guía	y	Maestro	Supremo	de	la	Jerarquía	de	los	Grandes	en	la	actualidad,	
el	canal	a	través	del	cual	pasa	la	inspiración	sublime	y	de	la	vida	que	fluye	del	Vigilante	Silencioso	de	
la	humanidad.		

			El	 Yo	 superior	 de	 cada	 uno	 de	 nosotros	 es	 una	 vida	 humana	más,	 cada	 vez,	 de	 la	 “higuera	 de	
Bengala”,	la	fuente	de	una	multitud	de	almas	humanas	que	han	sido	enviadas	como	ramas,	que	se	
arraigan	 en	 el	 mundo	 material,	 y	 estas	 almas	 humanas,	 a	 su	 vez,	 crecen	 a	 través	 de	 años	 de	
duración	para	convertirse	en	la	evolución	de	banyanos	espirituales,	cada	uno	de	ellos	envía	nuevas	
raíces,	 ramas	 nuevas,	 pero	 todos	 derivados	 del	 árbol	madre.	 Por	 lo	 tanto,	 esta	 vez,	 el	 Banyano	
Humano	Siempre	Vivo	puede	ser	llamado	el	Padre	del	Corazón	de	los	Mahatmas.		
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			Cuando	 llamamos	a	este	Maravilloso	Ser	 jerárquico,	nuestro	Yo	 superior,	nuestro	Paramatman,	
queremos	decir	que	es	la	semilla	primigenia	u	originaria	de	la	cual	crecemos	y	nos	desarrollamos	en	
entidades	compuestas.		De	donde	también	espiritualmente	principia.	O	podemos	considerar,	en	un	
aspecto,	como	un	haz	de	luz	divina	que	separa	a	las	mónadas	en	innumerables	rayos	monádicos,	en	
un	manvantara,	y	cuando	llega	el	pralaya,	una	vez	más,	la	retira	y	vuelve	a	introducir	en	sí	mismo,	
ahora	enriquecido	y	ennoblecido,	 a	 través	de	 sus	 innumerables	huestes	de	mónadas,	 y	 los	 rayos	
monádicos	 se	 manifiestan,	 por	 la	 experiencia	 de	 la	 individualización	 que	 estos	 han	 ganado.	 Las	
conciencias	 innumerables	 diversas	 aumentan	 en	 el	 poder	 y	 la	 gloria	 y	 el	 auto-conocimiento,	 a	
través	de	la	vida,	a	través	de	los	que	han	pasado	en	la	vida	del	ser	mayor.		

			Algunos	hablan	de	nuestro	dios	interior	como	si	fuera	el	final	divino	de	nosotros.	Sin	embargo,	sus	
dominios	de	la	conciencia	no	son	sino	el	comienzo	de	otros	reinos	aún	más	divinos,	llegando	cada	
vez	 más	 profundo,	 y	 más	 profundo	 en	 el	 seno	 de	 la	 Infinitud,	 ya	 que	 la	 escalera	 de	 la	 vida	 se	
extiende	sin	cesar.		

			Voy	 a	 tratar	 de	 ilustrar:	 en	 las	 edades	 futuras,	 cuando	 el	 Yo	 espiritual	 de	 un	 hombre	 se	 habrá	
convertido,	por	ejemplo,	una	divinidad	solar,	que	será	un	Vigilante	Silencioso	de	sistema	solar	-	su	
cúspide,	su	cabeza,	el	corazón	y	el	cerebro-,	descartando	todos	 los	ejércitos	de	 las	entidades	que	
rellenan	el	sistema	solar.	Todos	ellos	serán	sus	hijos,	ahora	son	átomos	vitales	de	su	cuerpo	físico,	
también,	 por	 supuesto,	 en	 su	 linga-sarira,	 kama	 rupa,	manas	 y	 en	 su	 parte	 espiritual.	 Como	una	
persona	que	no	tendrá	más	que	aprender	en	ese	Huevo	de	Brahma	que	a	su	vez,	siendo	Él	mismo,	
ha	aumentado	considerablemente.	En	otras	palabras,	todos	los	seres	que	ahora	lo	componen,	que	
le	 ayuden	 a	 expresarse	 en	 todos	 sus	 vehículos,	 que	 se	 han	 convertido	 en	 muchos	 tipos	 de	
entidades:	 los	 átomos,	 vegetales,	 animales,	 hombres,	 semidioses,	 etc	 -	 los	 llamamos	 ángeles,	
arcángeles,	potestades,	principados,	por	el	nombre	no	importa	mucho.		Él	mismo	será	el	Vigilante	
Silencioso,	 quien	 permanecerá	 en	 todo	 su	 esplendor	 solar	 a	 lo	 largo	 de	 innumerables	 eones,	 no	
más,	el	aprendizaje	en	el	mundo	que	será	su	cuerpo,	su	auto-expresión	-	vivir	por	el	bien	de	la	vida	
que	 había	 brotado	 de	 él,	 como	 chispas	 de	 un	 fuego	 central.	 Por	 supuesto,	 en	 sus	 partes	 más	
elevadas,	 será	 el	 aprendizaje	 en	 los	 vehículos,	 en	 consecuencia,	 mayor,	 pero	 la	 mitad	 de	 su	
atención,	de	su	vida,	la	inteligencia	y	las	posibilidades	de	crecimiento	individual	como	a	un	dios,	se	
dedicará	a	los	anfitriones	que	componen	los	elementos	inferiores	de	su	ser.	No	puede,	no,	avanzar	
un	paso	y	dejar	un	 solo	átomo	de	 la	 vida	detrás	de	él	 abandonado,	en	el	 largo,	 largo	camino	de	
evolución,	ya	que	esto	sería	imposible.	Esto	es	en	parte	el	Karma,	y	en	parte	la	pura	Compasión.	Tal	
es	el	destino	sublime	de	todos	nosotros.		

			Tomemos	 otro	 ejemplo,	 el	 Vigilante	 Silencioso	 de	 nuestra	 cadena	 planetaria.	 	 Cuando	 nuestro	
sistema	solar	comenzó,	nuestra	cadena	planetaria	estaba	allí	entre	los	"Hijos	de	Dios"	-	el	dios	era	
el	 Padre	 Sol,	 y	 los	hijos	 eran	 las	divinidades	en	 y	 alrededor	de	ella	 -	 y	 el	más	 alto	es	de	nuestra	
cadena,	el	espíritu	más	avanzado	del	planeta	de	que	una	misma	cadena	planetaria	como	lo	fue	en	
la	 anterior	manvantara	 solar,	 ahora	 se	 re-encarna	 como	 el	 líder,	 el	 corifeo,	 de	 la	 cadena	 actual.	
Además,	a	lo	largo	de	todas	las	muchas	re-encarnaciones	de	nuestra	cadena	planetaria	durante	el	
manvantara	 solar,	 que	 un	 espíritu	 planetario	 será	 nuestro	 Vigilante	 Silencioso.	 Tiene,	 por	 así	
decirlo,	para	arrastrar	el	peso	de	toda	la	cadena	planetaria,	colgado	como	un	colgante	múltiple	de	
la	 misma,	 pero	 nunca	 por	 un	 instante	 que	 desee	 liberarse	 de	 las	 huestes	 innumerables	 que	
componen	la	cadena,	nosotros	entre	ellos.		

			Un	tercer	ejemplo,	en	el	plano	humano,	es	la	tríada	superior	de	la	constitución	del	hombre,	atma-
buddhi-manas	 -	 lo	 llaman	 el	 Cristo-mónada	 o	 Buda	 interior,	 si	 se	 quiere	 -	 su	 propio	 Vigilante	
Silencioso	 individual.	 	 Que	 es	 él	 mismo,	 y	 sin	 embargo	 no	 a	 sí	 mismo.	 En	 este	 pensamiento	 se	
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encuentra	el	verdadero	significado	de	un	Vigilante	Silencioso:	la	entidad	solitaria	espiritual	que	no	
subirá	más	 solo,	 y	 que	 se	 reproduce	 a	 partir	 de	 una	 fuente,	 de	 cada	 nueva	 reincorporación	 del	
hombre	 como	 un	 alma	 humana.	 Esto	 se	 produce	 por	 medio	 de	 los	 Rayos	 de	 este	 Vigilante	
Silencioso	dentro	del	hombre.		

			Como	los	pitagóricos	lo	expresaron,	la	tríada	superior	permanece	en	"silencio	y	la	oscuridad",	y	en	
verdad	 es	 la	 Raíz	 de	 nuestro	 Ser.	 Es	 el	 silencio	 y	 la	 oscuridad	 para	 nosotros,	 pero	 en	 realidad	
nuestra	vida	humana	es	la	oscuridad.		En	su	propio	Ser,	esta	tríada	superior	es	la	Luz	Suprema,	la	
gloria	inefable,	y	su	silencio	es	tal,	que	sólo	nosotros,	porque	nuestros	oídos	no	están	preparados	
para	escuchar	lo	que	allí	se	lleva	a	cabo.		

			Otro	caso	de	un	Vigilante	Silencioso	humano	es	el	 Jefe	Espiritual	de	todos	 los	Adeptos	que	han	
vivido	en	este	planeta,	que	ahora	viven,	o	que	vivirán	en	el	futuro:	aquel	a	quien	todos	reconocen	
como	su	Padre	Espiritual,	un	hombre	y,	sin	embargo,	un	semidiós,	ya	que	un	dios	encarnado	en	el	
alma	de	un	hombre	muy	avanzado.	Él	es	un	ser	encarnado	real,	aunque	no	necesariamente	posee	
un	cuerpo	de	carne.	Es	muy	posible	que	se	encarne	como	nirmanakaya,	más	probable	es	que,	un	
nirmanakaya	 es	 un	 hombre	 completo,	 menos	 la	 tríada	 inferior	 bruta.	 Esta	 entidad,	 el	 Vigilante	
Silencioso	de	nuestro	planeta	y	su	humanidad,	es	en	la	tierra.		

			Este	Maravilloso	 Ser	 es	 la	Hermandad	 Jerárquica	 de	 los	Adeptos	 de	nuestra	 cadena	planetaria,	
que	se	 inició	en	 la	cuarta	ronda	en	nuestro	planeta,	alrededor	de	 los	años	centrales	de	 la	tercera	
raza	raíz	-	que	fue	el	período	en	que	la	humanidad	estaba	empezando	a	ser	consciente	de	sí	misma	
y	lista	para	la	recepción	de	la	Luz.	El	descenso	de	este	Ser	desde	un	plano	elevado,	de	un	mundo,	
por	medio	de	 los	globos	B	y	C,	era	más	bien	una	proyección	de	energía,	que	un	descenso	de	una	
entidad	bajada	encarnada.	Fue	una	visita	en	nuestro	mundo	terrenal,	llevadas	a	cabo	por	el	bien	de	
ayudar	a	los	seres	que	viven	en	sus	"sombras".		

			Ahora	 bien,	 este	 Maravilloso	 Ser	 es	 un	 Dhyani-Buddha.	 	 Enclavados	 en	 su	 esencia	 vital,	
transmitiendo	 adelante	 de	 él	 como	 de	 un	 sol,	 los	 rayos	 son	 innumerables,	 y	 estos	 varios	 rayos,	
retoños,	 son	 los	egos	humanos.	Al	 igual	que	 la	 “higuera	de	Bengala”,	este	Ser	Maravilloso,	envía	
tentáculos	del	espíritu	que	se	extienden	desde	las	regiones	elevadas	del	universo	en	que	vive,	y	no	
echa	 raíces,	 y	 por	 recibir	 de	 él	 la	 esencia	 de	 la	 vida,	 ellos	mismos	 se	 convierten	 en	 “higueras”,	
creciendo	 en	 su	 turno.	 En	 otras	 palabras,	 logran	 un	 crecimiento	 pleno	 de	 evolución,	 la	madurez	
espiritual	 e	 intelectual	 y	 psíquica,	 y	 luego	 envían	 "hacia	 abajo",	 zarcillos	 nuevos	 sucesivamente,	
otros	que	echan	raíces,	por	lo	tanto,	la	construcción	de	nuevos	troncos,	etc.		

	Una	de	las	más	bellas	enseñanzas	de	la	teosofía	es	que	este	Ser	Maravilloso	vino	de	una	"elevada	
región",	como	un	visitante	a	nosotros,	viviendo	en	lo	que	para	Él	era	el	infierno,	y	la	vivienda	por	un	
tiempo	entre	nosotros,	 como	el	Primario	Maestro	 -el	espíritu	de	 la	 raza	humana-	un	Ser	a	 la	vez	
Uno	y	muchos	-un	misterio.		
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